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^D7EKTE.NCIA

escrito estas observaciones para mi uso 
privado, sin ánimo que llegasen un dia a mani­
festarse al Público pues no las juzgaba tan in­
teresantes que mereciesen ocupar un momento á 
los Lectores, distraerlos de asuntos de mayor 
consideración; pero habiendo visto este año reno­
varse escenas que tanto martirizaron mi espíritu 
en el anterior, y contemplando que la vida de 
los hombres mas apreciables á la Patria no pue­
de mirarse con indiferencia, juzgué que podía ser 
de alguna utilidad publicar el origen de las fie­
bres que en el año anterior han consternado a 
muchos habitantes de esta Ciudad, y hacer ver 
que la actividad s el orden y buena Policía son 
puntos que jamás deben perderse de vista para no 
exponer la vida de los hombres , cuya verdad por 
muy conocida que sea de todos es sin embargo 
por desgracia bien poco practicada. Protexto que 
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no es mi intención criticar á nadie, jp menos á 
las Autoridades á quienes tributo todo el res­
peto de que son dignas: solo expongo los hechos 
como han ocurrido, jv colocado á la cabecera de 
los enfermos, al paso que observaba los síntomas 
que los afligía , no podía menos de lamentarme 
discurriendo sobre las causas que contribuyeron & 
tu gravedad.
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11 ! vT ■' . ; . . ;; . ,.
TjaCoruña es una pequeña península situada á 

la falda de un montecillo , y poco defendida de los 
vientos; su población, que ascenderá en el dia a 
veinte y cinco mil personas, está dividida en dos 
partes , pescadería y ciudad ' la primera , que es lo 
principal de la población, se halla por la mayor 
parte á muy poca elevación del nivel del mar, y 
dominada por la ciudad, cuya altura es de muy 
poca consideración.

Ninguna cordillera ni montaña defiende a la 
Coruña del viento N., ni aun del N. E., los qua- 
les quando reynan son fríos y secos; pero rara vez 
húmedos , y aun mas rara vez tempestuosos . al 
contrario, los vientos S. y S. O. vienen casi siem­
pre acompañados de humedad, y el frió que pro­
ducen es menor comparativamente: son los que 
mas dominan en invierno, y las tempestades son 
con ellos muy freqüentes: una cordillera no de mu­
cha elevación defiende á la Bahía , mas bien que 
á la Coruña, de su impetuosidad , y se opone de 
algún modo á su violencia.

La estación mas saludable en esta Plaza es
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aquella en que los calores son templados por los 
vientos secos del N. ó N. E., lo que se verifica 
con mas particularidad en los meses de Junio, Ju­
lio y Agosto, y se ven mas enfermedades especial­
mente en los soldados de la guarnición , y en las 
familias mas indigentes, quando reynán los vientos 
húmedos del S., que son mas constantes en los me­
ses de invierno.

Según las tablas de observación que tengo á la 
vista, en las que he notado por tres años consecu­
tivos las enfermedades estacionales de la Coruña, 
resulta que en los meses de Diciembre , Enero, 
Febrero, Marzo, y aun Abril, las fiebres son gás- 
trico-catarrales , y en toda esta época por ra^on de 
la estación, y de la humedad que abunda en la at­
mósfera, degeneran fácilmente en pútridasj; en los 
soldados, y mas aun en los presos,, que están en 
depósitos, por usar de malos alimentos, y hallarse 
mas indefensos de los rigores de la .estación , siemr 
pre he visto en el invierno las fiebres pútridas.mas 
ó menos penniciosas, y por .consiguiente minea sie* 
xó de manifestarse en el Hospital la fiebre hos^ 
pitalaria. . .

A últimos de Abril ya las calenturas no dege-? 
neran con tanta facilidad , y en los imeses .siguien­
tes toman un carácter mas sencillo hasta que en 
Julio son simplemente biliosas, y se curan fácil­
mente ; reynan en esta época las afecciones reumá­
ticas produciendo mil variedades , y diversos fenó­
menos morbosos, según la diversa disposición de 
los individuos en quienes recaen : en general, la 
estación de verano es la mas saludable en esta Fia-
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za, y no la Primavera, que ó bien puede decirse 
que no se conoce en la Coruña, ó bien por las su­
cesivas mutaciones de la atmósfera puede llamarse 
un Otoño.

A últimos de Agosto s y en los meses de Sep­
tiembre y Octubre, la enfermedad que mas domi­
na es la dysenteria biliosa; este mal, que vemos á 
veces muy violento en algunos individuos que se 
presentan en el Hospital, no trae la malignidad y 
putrefacción de las disenterias, que freqüentemen- 
te se observan en los Exércitos; así es que todos 
se curan, y rara vez degenera en hydropesía : en 
el mes de Noviembre desaparece esta enfermedad, 
y si alguna vez se presenta en el invierno, su ca­
rácter es ya otro muy distinto.

Tal es el rumbo que en tres años han seguido 
las enfermedades estacionales en la Coruña , sin 
que por eso dexen de verse los males esporádicos 
en todas las estaciones del año, de los quales no 
requiere mi objeto que haga por ahora mención.

A últimos de Octubre de 1811 se hallaban en 
el Hospital 123 enfermos de Medicina, de los qua­
les 59 tenían fiebres estacionales : estas fiebres eran 
muy sencillas; su foco estaba en primeras vías, y 
al dia séptimo terminaban felizmente por un sudor 
general : el resto de los enfermos estaban atacados 
de ¡as disenterias de que he hablado, ó bien pade­
cían varias enfermedades crónicas. Los vientes del 
S. alternaron este mes con los del N., y el Thermo- 
metro de Reaumur señalaba los primeros dias 15. 0 
alguna vez que hubo calma subía á 18. 0 y pe­
ro en los dias últimos baxó á 12.0
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A principios de Noviembre hubo vientos del S., 

y el Thermómetro subió á 14. ° : el resto del mes 
reynó el N., y el grado de calor fué 13 , solo los 
últimos dias que baxó bástalos ii.° Las fiebres 
fueron remitentes gástricas, y carecían de todo pe­
ligro ; dexó de presentarse la disenteria, y el Hos­
pital hasta fines de este mes se hallaba en el me­
jor estado.

A pesar de esto temía, fiado en mis observa­
ciones , que el rigor de la estación produxese en? 
fermedades de mal carácter en los Prisioneros, con 
especialidad si se descuidaban los puntos esenciales 
de policía, ó se veían expuestos á algunas priva­
ciones por la escasez de medios: por esta razón, 
habiendo recibido orden del Sr. Gobernador en 14 
de Noviembre para que pasase al Ponton con mi 
compañero y amigo el primer Médico del Real 
Hospital D. Juan Saez para hacer una visita de sa­
nidad , abrazamos con gusto esta ocasión para ma­
nifestar nuestros recelos, y proponer los medios de 
ocurrir á los males que pudieran sobrevenir : con 
este objeto dirigimos un oficio al Sr. Gobernador 
de la Plaza con la misma fecha de 14 de Noviem­
bre , que se hallará al fin de esta relación notado 
con el Núm. 1. 0, en el que declarábamos que no 
se veía ninguna enfermedad entre los Prisioneros 
que pudiese dar recelos de contagiosa; pero pro­
poníamos como cosa indispensable , para que no se 
manifestasen enfermedades, no admitir mas indi­
viduos en aquel buque, proporcionarles un buen ■ 
alimento , con otras advertencias que juzgamos ser 
las mas oportunas y conducentes á la conservación 
de su salud. ‘'
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Nos lisonjeábamos que habiendo sido llamados 

para hacer esta visita de sanidad , y estando al al­
cance de todos las ventajas de nuestras propuestas, 
serian éstas atendidas, y se realizarían en todas 
sus partes : ni bastó para quitarnos de esta agrada­
ble ilusión el ver que habiendo llegado algunos Pri­
sioneros inmediatamente , después que habíamos 
dado nuestro parte, se colocaron en el mismo de­
pósito ; pues creimos que si esta providencia se ha­
bía tomado por el pronto, no tardaría en prepa­
rarse algún Quartel donde pudiesen trasladarse pa­
ra que estuviesen menos aprensados, y disfrutasen 
mejor ventilación.

, La llegada de 20 oficiales y 322 soldados Pri­
sioneros en el dia 17 de Noviembre nos quitó de 
nuestro error, y nos hizo ver que hablábamos con 
poco fruto, quando movidos por nuestro zelo nos 
esforzábamos en precaver males futuros.

, El Gefe Espoz y Mina habia hecho el mayor 
número de estos Prisioneros en el Reyno de Ara­
gón , y casi todos eran jóvenes Italianos, que des­
pués de marchas penosas desde Aragón á un puer­
to de Vizcaya, fueron conducidos á esta Plaza á 
bordo de una Fragata Inglesa.
, Qualquiera que conozca el estado actual de las 

circunstancias comprehenderá fácilmente las fati­
gas que habrian sufrido estos infelices en su viage 
y transporte, como asimismo las necesidades que 
habrian experimentado; y en efecto , sus semblan­
tes daban un claro testimonio de los trabajos que 
acababan de pasar: eran estos 322 soldados otros 
tantos hombres descarnados y pálidos, qué pare-
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cian mas bien esqueletos ambulantes ; andrajos pro­
piamente cubrían sus huesos, y un deseo de co­
mer , ó mas bien de devorar, era el único senti­
miento que los animaba. . . , .

En este caso la humanidad exigía que se colo­
casen estos hombres en un Quartel donde,pudiesen 
recuperarse algún tanto de sus pasadas fatigas, pro­
porcionarles un alimento sano, y estableciendo la 
mas-rígida.policía , hacerles comer en rancho, y 
cuidar de su limpieza, darles al mismo tiempo al­
gunos vestidos, y hacer que el sitio donde durmie­
sen estuviese abrigado y defendádo' de la humedad; 
pero si los sentimientos de compasión no nos mo­
vían á dar estos pasos, debieran inducirnos á ello 
los del propio Ínteres : en efecto ,. de no cuidar de 
la salud de unos individuos sumamente dispuestos 
á enfermar, debía ser Gonseqiiencia indispensable 
que los Hospitales se recargasen de enfermos , y 
entonces los gastos eran infinitamente mayores á 
todos los que pudieran originarse por razón de al­
gunos auxilios que se les suministrasen; ní vale el 
decir , que hallándose entonces casi desnudos nues­
tros soldados mal podía darse ropas á los Prisione­
ros : freqüentemente pequeños gastos hechos en 
tiempo oportuno eximen de hacer en lo sucesivo 
otros mayores, y además hemos visto que la bene­
ficencia de los habitantes de este Pueblo ha dado á 
los mismos Italianos Prisioneros bastante ropa para 
remediar al pronto su desnudez; pero esta caridad 
ha sido inútil, por las razones que expondré bien 
pronto. ,

El Ponton, donde se hallaba ya un numero ex-
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cesivo de Prisioneros Franceses , fue el sitio que se 
destinó para estos 342 individuos que nuevamente 
llegaron en los términos que acabo de manifestar. 
Esta fue la primera causa de las fiebres y enfer­
medades pútridas que se presentaron en el Hospi­
tal Militar.

Pero como si este motivo no fuese suficiente pa­
ra producir una epidemia, la desgracia produxo 
otra nueva y poderosa causa para que se declara­
sen las enfermedades. Todo Prisionero tenia del 
Gobierno una peseta diaria para su subsistencia, y 
los mismos Franceses cuidaban de la policía en el 
Ponton, quando su número no era excesivo : se ha­
bían dividido en ranchos, y cada rancho tenia un 
capataz que baxaba á comprar á la Plaza el ali­
mento necesario : como este individuo era conoci­
do de los vendedores, no tenían éstos inconvenien­
te en dar prestados sus víveres quando la paga se 
atrasaba, lo que sucedia con freqüencia; pero la 
llegada de los Italianos trastornó este orden, y to­
do fué ya confusión : estos nuevos Prisioneros no 
tenían establecido su crédito , por decirlo así, co­
mo los que habla anteriormente en el Ponton , y 
por lo mismo nadie quería prestarles cosa alguna; 
precisamente en esta época, que fué todo el mes 
de Diciembre , las -pagas estuvieron escasísimas. 
Es inútil referir qual sería la suerte de unos hom­
bres que encerrados en un buque carecían absolu­
tamente de todo :.su alimento se componia de las 
sobras de los otros Prisioneros., á quienes ^fiaban 
aun los vendedores s y de quanta inmundicia po­
dían encontrar en la embarcación: el Comandante

♦ 
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de ella hizo los posibles esfuerzos para conseguir 
las pagas, á fin de que saliesen de un estado tan 
infeliz; pero viendo que sus representaciones eran 
ineficaces por la fatalidad de las circunstancias, to­
mó la resolución de enviar grandes partidas al Hos­
pital , á fin de que tuviesen allí la ración con que 
poder sustentarse: la mayor parte de estos indivi­
duos carecían de enfermedad particular; pero to­
dos se quejaban de dolores y fatigas, por cuya ra­
zón , y por la miseria con que se presentaban , no 
podían menos de ser admitidos: con este motivo 
se aumentó considerablemente el número de enfer­
mos ; y no habiendo bastante capacidad, para todas 
las camas que se necesitaban en los edificios , que 
hasta entonces servían de Hospital, se tomaron 
parte de los Claustros del Convento de S. Francis­
co, donde se colocaron 120 camas que estaban re­
partidas en dos salas, y se cerró la comunicación 
con los Religiosos que residían en el mismo Con­
vento , aislando los enfermos del mejor modo 
posible.

En vista de los motivos que acabo de exponer, 
tan poderosos para producir un contagio , se creerá 
fácilmente que ya todo el mes de Diciembre rey- 
naron fiebres pútridas en el Hospital; pero nada 
menos, parece que la estación estaba á propósito 
dando treguas para que se tomasen todas las pro­
videncias necesarias, á fin de que no se declarase 
una epidemia. Reynaron poco en este mes los ay- 
res húmedos del S.: los de N. y N. E. fueron los 
dominantes , y el Thermómetro tuvo muy poca va­
riación ; pues siempre se mantuvo en los grados
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II ó 10, solo los tres últimos dias baxó al 9 : así 
es, que los soldados de la guarnición que caían 
enfermos iban al Hospital con calenturas, que no 
daban ningún cuidado , y los mismos Prisioneros, 
aunque mas agravados en sus males, no llevaban 
fiebres de consideración.

Pero al fin no era posible que las enfermedades 
permaneciesen en este estado í la dexadez debía 
traer consigo los males que habíamos anunciado en 
14 de Noviembre; y en efecto, á últimos del año 
dio parte al Sr. Gobernador de la Plaza el Coman­
dante del Ponton manifestándole que entre los Pri­
sioneros se notaban enfermedades que él creía con­
tagiosas. Hemos sido nuevamente comisionados el 
31 de Diciembre los Facultativos del Hospital pa­
ra que pasando al Ponton averiguásemos la natura­
leza de estos males, y propusiésemos los medios 
de ocurrir á ellos: no nos detuvimos un momento 
en ir á este buque; y aunque habíamos palpado lo 
infructuosa que había sido la visita que anterior­
mente habíamos hecho, nuestra profesión y carác­
ter nos hacía mirar como los instantes mas agrada­
bles aquellos que empleábamos en beneficio de la 
salud pública. Hallamos que el Ponton contenía 
cerca de 1000 hombres, entre los quales. había 
muy pocos que tuviesen un semblante que indica­
se salud y robustez; además, había, ocho dias que 
empezara á manifestarse la disenteria entre los Pri­
sioneros , y en este corto espacio de tiempo los 
progresos del contagio habían sido tan rápidos que 
mas de 300 hombres se hallaban ya acometidos de 
esta enfermedad. Nos eran muy notorias las cau-
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sas que producían estos daños, y para ocurrir á 
ellas hemos dirigido al Sr. Gobernador un Oficio 
en 31 de Diciembre, que puede verse notado con 
el Núm. 2. 0, en el que tratábamos de contener 
las enfermedades en su origen , y manifestábamos 

0 que no habiendo actividad no sería exraño que se 
declarase en el Pueblo una epidemia. Este lengua- 
ge debiera alarmar y conmover á qualquiera que 
lo oyese , y nunca serian demasiadas las providen­
cias que se tomasen para atajar un daño que ya pu­
diera haberse evitado , si en lugar de la inacción 
se hubiese procedido con zelo y eficacia; pero á 
pesar de que ya estaban á la vista las funestas con- 
seqüencias que había traído consigo el poco cuida­
do con que habían sido tratados los Prisioneros, no 
por eso se tomaron mejores medidas. Todas las Au­
toridades tenían su poco de intervención y domi­
nio sobre el Hospital, y por lo mismo ningún Ge- 
fe se encargaba exclusivamente de atender á sus 
-ocurrencias como debía hacerse ¡en tales circuns­
tancias ; de aquí es que aun quando tuviesen todos 
■el mayor zelo, nadie daba providencias executivas 
para remediar qualquier daño.

, Mientras tanto se iban aumentando cada dia el 
numero de enfermos existentes en el Hospital, en 
términos que á veces no podían admitirse los Pri­
sioneros que baxaban del Pon ton por falta de ca­
mas, y mas aun por falta de edificio donde poder 
colocarlos; de aquí se seguía que se introducía en 
el Hospital la confusión y el desorden, inevitables 
en semejantes apuros , que las enfermedades se 
agravaban en los infelices que las padecían, y por

se
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último, que conducidos otra vez al Ponton hacían 
mas infesto este sitio , hallándose mezclados los sa­
nos con los que padecían enfermedades de suma 
consideración. (*) \

El proporcionar edificio conveniente al^ nume­
ro de enfermos que se presentaban , llego á ser 
una dificultad que n'adie vencía: se paseaban dia­
riamente los Prisioneros del Ponton al Hospital pa­
ra volver en el mismo día del Hospital al Ponton 
sin haber sido admitidos , y son incalculables los 
partes que se han dado , y diligencias que se hicie­
ron para evitar este inconveniente y al fin pro- 
duXerón el que se determinase dar mas ensánche 
al Hospital, colocando mayor número de enfer­
mos en el mismo Convento de S. Francisco, para 
lo qual se tomó otra gran pieza, y se llegaron á 
poner camas hasta la puerta del Coro por donde 
pasaban á todas horas los Religiosos.

No comprehendo porque fatalidad la Comuni­
dad^ permaneció en el Convento teniendo una co­
municación directa con los enfermos. Los Religio 
sos sabian que baxo el mismo techado que los cu<-

(*) La urgencia extremada en estas circtmstan^ 
cías produxo Tin decreto en que se mandaba que na 
habiendo localidad bastante en el Hospital para ad­
mitir los enfermos, ni sufdente número de camas^ 
se colocasen- dos en cada una , con ■ lo que segura­
mente quedarla todo remediado ; pero un obstáculo 
fisico impedia dar cumplimiento á esta providencia^ 
es á saber que cada cama era mas estrecha que los 
dos enfermos.
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bria se aloxaban en el mes de Enero cerca de 300 
enfermos que por la mayor parte tenían fiebres pú­
tridas , que su Convento estaba contiguo por una 
parte con el Hospital Militar y su campo santo, y 
por la otra con el campo santo que sirve á toda la 
población , y que estas causas los exponían á pere­
cer , haciendo aquel edificio un lugar de infección 
y de contagio: por lo mismo debieran representar 
á los Gefes que determinaron hacer Hospital su 
Convento , á fin de que los enfermos se colocasen 
en otro edificio, como después se hizo por sus ins­
tancias ; y no pudiendo conseguirlo, debieran por 
su propia determinación, y atendiendo al interes 
de la Comunidad, abandonar un sitio en el qual 
solo podían esperar la enfermedad y la muerte.

Como quiera , el desorden inevitable en el Hos­
pital por falta de localidad , ha concurrido con las 
otras causas que he expuesto á fomentar las enfer­
medades pútridas , y por otra parte la conducta de 
los mismos Prisioneros Italianos, no dexó de con­
tribuir á agravar mas y mas esta clase de in­
disposiciones.

Sus aspectos consuntos, miserables, y la des­
nudez con que se presentaban, excitaban la com­
pasión de los habitantes del Pueblo; y ellos por su 
parte, con la mayor importunidad, procuraban 
sacar de la facultad de pedir todo el partido posi­
ble : así es que en su tránsito al Hospital ó al Pon­
tón recogían considerable limosna, tanto en ropa 
como en dinero; y animados únicamente del de­
seo de devorar , por las privaciones que anterior­
mente habían experimentado , empleaban el pro-

u
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ducto de esta industria en alimentos baratos, y de 
mala calidad, con los quales lejos de nutrirse en­
fermaban por la mala disposición en que se halla­
ba su estómago : aun permaneciendo en el Hospi­
tal abandonaban sus camas, y por dexadez, y fal­
ta de cumplimiento á su obligación de los centine­
las , salían por todo el Pueblo hallándose con la 
fiebre, y exercian de este modo el espíritu de men­
digar , que tanto los distinguía de todos los Prisio­
neros Franceses y Alemanes que habíamos visto 
hasta entonces.

Pero á pesar de la mucha ropa que habían re­
cogido no por eso se veia un Italiano sino lleno de 
andrajos como el dia primero -. ninguno cuidaba de 
su aseo y limpieza; al contrario, siempre desea­
ban parecer mas mal para conseguir de este modo 
mas limosna: al momento vendían qualquier ropa 
que recibiesen , y el producto lo empleaban en las 
comidas que he indicado , ó bien lo disipaban en 
el juego : parecerá increíble que los hombres mas 

- miserables se entretuviesen en una diversión de es­
ta clase ; pero este hecho no admite la menor du­
da : quando permanecían en el Ponton , y carecían 
del producto de las limosnas, jugaban unos con 
otros sus raciones , y aquellos que tenían mala suer­
te quedaban tres ó quatro días sin comer, si la ge­
nerosidad de los gananciosos no los socorría con 
alguna cosa; pero quando estos desordenes llega­
ron á su mayor altura, fué inmediatamente que se 
sacaron del Ponton para el Quartel de la Colegia­
ta 410 hombres, que fué el dia 7 de Febrero.

Hasta esta época no se trató de . disminuir el
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número de Prisioneros en el Ponton , siendo así 
que teníamos manifestado desde el 14 de Noviem­
bre que el permanecer en dicho Buque tantos in­
dividuos era la causa principal de sus enfermeda­
des : ignoro si se tomó esta providencia con el fin 
de ocurrir al contagio, ó porque era imposible que 
llegando todos los dias nuevos Prisioneros, pudie­
sen colocarse en este depósito; pero sí estoy per­
suadido que para hacer esta traslación se necesi­
taban algunos miramientos, pues no se trataba na­
da menos que de conducir al centro de la Ciudad 
410 hombres, que algunos padecian , y otros es­
taban muy expuestos á padecer, enfermedades pú­
tridas : por lo mismo debieran elegirse aquellos 
Prisioneros que disfrutasen la mejor salud , y esta­
blecer en el Quartel la policía mas severa , cuidan­
do de su alimento, y de quanto pudiese contribuir 
á evitar las enfermedades: nada de esto se execu- 
tó: el mayor número de los que se conduxeron á 
tierra fueron estos mismos Italianos que causaron 
tantos desórdenes; y puestos ya en el Quartel, queda­
ron , por decirlo así, abandonados á sí mismos, (*)

(*) N"o es tanto la falta de recursos como la de 
orden lo que produce los madores males, hallando 
muchos su ínteres en la confusión y el abandono^ 
é impidiendo por esta causa que los Gefes tomen 
providencias acertadas : se verá en la conducta 
de los Prisioneros s y lo que ocurría tanto en el 
Qyiartel como en el Ponton, que sin hacer ningún 
gasto pudieran remediarse muchos daños de la ma­
yor consideración.

u
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Entonces se vieron en todas las calles de la 

Coruña estos Prisioneros por quadrillas, qué se in- 
troducian por todas partes , importunando á sus 
habitantes, y ofreciendo Siempre suma desnudez y 
semblantes cadavéricos : diariamente iban al Quar- 
tel varias mugeres que les compraban su pan, y 
siendo este alimento el mas sano y más bien acon­
dicionado que tenían, empleaban su importe en 
otros menos convenientes, y usaban sin condimen­
to ni preparación : viciados ya en la manía de men­
digar , aunque se sintiesen muy enfermos no sé 
apresuraban en pasar al Hospital, donde temían 
que solo se les daría el alimento proporcionado á 
sus fuerzas digestivas : tenían una comunicación di­
recta con los habitantes en los momentos en qué 
su enfermedad se hallaba en el mayor vigor; así 
es que 17 han muerto en el Quartel, los qualeS 
los días anteriores añdubieran mendigando: otroí 
iban al Hospital quando ya su enfermedad estaba 
tan adelantada que fallecían en él caminó, ó si lle­
gaban á ponerse eñ tina cama era para espirar ál 
momento , y ser enterrados en el ihis'mo dia de su 
entrada : de este modo la misma compasión de los 
vecinos de la Plaza ha sido pétjiidihiál á éstos irt1- 
felices; pero todos merecen disculpa : los Prisione­
ros porque como autómatas no sábiátí conducirse, 
y creían favorable lo que en lá feálidad les era 
muy funestó; y los habitantes jorqué un iítipUlsó 
de bondad los movía á socorrer á estos horiibres, 
que juzgaban en el estado dé ihayor riiiseriai

‘ Pero ¿ qüál hubiera sido la suerte dé la Corti­
na si las enfertíiédades ■ qüé padecían loá Prísióne- 

*
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ros tuviesen aquel grado de contagio que algunos 

° se llegaron á persuadir ? El descuido de no esta­
blecer en el Quartel la policía mas conveniente, 
y de permitirles introducirse en las casas de todos 
los vecinos quando su mal estaba en el punto mas 
crítico de producir la infección , ¡ á qué daños no 
hubiera dado origen ! ¡ quintas víctimas no hubie­
ra habido sacrificadas al desorden y á la desidia!... 
Por fortuna, las enfermedades pútridas que sufrie­
ron los Prisioneros , aunque contagiosas, no llega­
ron al grado que se figuró el Pueblo, preocupado 
acaso por la opinión de algunos Facultativos que 
ignorando el arte de la observación atribuyen las 
enfermedades á la primera causa que se les ocurre. 
Insinuaré luego que algunas fiebres que reynaron 
en la Ciudad fueron efecto de la constitución do­
minante , y no de un contagio que saliese del Hos­
pital , como quiso persuadir la ignorancia ó la 
malicia.

En casi todo el mes de Enero hubo ayres de S., 
por lo regular tempestuosos: raro dia estuvo la 
atmósfera despejada de nubes; hubo lluvias, y hu­
medad constante : los primeros dias estaba el Ther- 
mómetro á 8. °; pero lo restante del mes se ha 
visto á 9. ° ó 9. ° -5 : los últimos dias se hallaba á 
10. °4: siguió en este grado hasta casi mediados 
de Febrero, y entonces se mantuvo en 11. 0 por 
algunos dias; subió luego á 12. °, y al concluir el 
mes volvió á baxar á los 10. 0 : hubo á princi­
pios de Febrero vientos del S. tempestuosos; pero 
luego se mudaron al N.: por mediados del mes la 
estación estuvo muy templada, efecto de algunas 
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calmas perfectas que hubo; cuyo fenómeno no de­
xa de ser raro en la Coruña , y en esta época: la 
atmósfera estuvo varios dias muy despejada; pero 
á últimos del mes estuvo muy variable la estación. 
A principios de Marzo se fixaron los vientos del S. 
tempestuosos y húmedos, hasta el día 11 que se 
mudaron al N. , y eran bastante fuertes: variaron 
el dia 22 , y hasta finalizar el mes fueron del S. ó 
del S. O. El Thermómetro que en los primeros dias 
se hallaba ii.° permaneció á mediados del mes 
por algunos dias á 10. °, y a fines subió has­
ta 13. ° (*) En suma, hubo muchas mutaciones re­
pentinas en la atmósfera en estos tres meses; pero 
ha dominado mucho ha humedad, sin que hubiese 
lluvias sumamente fuertes: los vientos secos del N., 
que alternaban con los del S., hacían solamente 
que la impresión de estos últimos fuese mas violen­
ta, y que por lo mismo causasen mas daño en las 
constituciones, que estaban susceptibles á enfermar 
por las injurias de la estación.

Atendiendo á lo que vá expuesto, se vé clara­
mente que concurrieron en los Prisioneros todas las 
causas que por lo regular producen las fiebres pú­
tridas : marchas penosas , que sufrieron todos has­
ta su llegada á esta Ciudad , pasiones de ánimo de­
primentes , privaciones de todas clases , reunión de 
muchos en lugares de poca extensión , falta de lim­
pieza , escasez de alimentos, siendo aun éstos de 
mala calidad, desorden absoluto, y últimamente,

(*) Siempre observo el Thermómetro á las 12 
del dia.
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influxo morboso de la estación, todo se ha reuni­
do para producir los males que experimentaron los 
Prisioneros. (*) -

Quando estas causas, productoras de las enfer­
medades pútridas, exercen su acción constante , y 
lentamente en el cuerpo humano alteran por gra­
dos muy sensibles toda la constitución, los sólidos 
pierden’de su elasticidad, y del vigor de que es­
taban dotados para exercer sus funciones: el siste­
ma nervioso, primer móvil de la economía ani­
mal , se debilita considerablemente , y donde mas 
se resiente esta atonía es en los centros del mismo 
sistema nervioso , particularmente en los plexos so­
lar y semilunares ; de aquí es que las digestiones 
se vician , y por otra parte los alimentos de mala 
calidad concurren con la falta de acción en los só^ 
lidos á alterar todos los líquidos del cuerpo hu­
mano , y producir en ellos un estado de degenera­
ción que los AA. tuvieron á bien llamar putridez ó 
alkalescencia : entonces los sólidos padecen por 
otra razón nueva : pues alterados así los líquidos, 
exercen sobre ellos recíprocamente su acción mor­
bosa , y aumentan de un modo considerable el 
grado de la enfermedad. La circulación se vicia, 
y no se hace con la fuerza necesaria para que pue-

(*) La enumeración de las causas que en este 
lu^ar se refieren s daba ocasión para dilatadas ex­
plicaciones acerca dé su modo de obrar en el cuer­
po humano; pero me ciño á lo mas indispensable^ 
haciéndome cargo que todos los Profesores conocen 
los A A. célebres que trataron este asunto.
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da mantener el calor vital en todas las partes del 
cuerpo : se empobrece la sangre, y todas las eva- 
quacíones que dimanan de este líquido, son imper­
fectas y poco conformes para los usos á que la na­
turaleza las había destinado : la saliva no llega á 
ser mas que un poco de mucosidad insípida, pier­
de la bilis su fuerza, y principalmente la linfa se 
altera en su circulación, produce concrecciones 
en las glándulas, y adquiere una acrimonia mor­
bosa , ó si se quiere, se hace un estímulo preter­
natural por la mutación de sus qualidades.

De este estado de líquidos y sólidos que tiene 
por causas comunes , la putridez de la atmósfera, 
su humedad, los alimentos poco saludables < y la 
falta de limpieza, resultan enfermedades muy se­
mejantes en su origen , rumbo y terminación : en 
efecto , desde la sarna y otros males eruptivos, po­
co considerables, que deben por lo regular su ori­
gen al desaseo ó malos alimentos , hasta el tifo ner­
vioso pútrido mas mortífero y desolador , hay una 
serie de enfermedades contagiosas, entre las qua- 
les descubrirá el observador atento mucha seme­
janza y analogía : la mayor ó menor infensidad y 
duración de las causas, el habituarse á ellas poco 
á poco, y gradualmente los individuos en quienes 
exercen su acción , la disposición particular, las 
fuerzas mas ó menos considerables de la naturale­
za para rehacerse contra estos agentes morbosos, 
el clima y mutaciones de la estación que á veces 
aumentan , y á veces corrigen la enfermedad , y 
otro conjunto de circunstancias que pueden ocur­
rir v hacen por su variedad, que sobrevenga una

se
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simple diarrea , 6 una desoladora dysenteria, un 
escorbuto , una fiebre lenta nerviosa , o una pete­
quial pútrida, y hasta la misma peste.
9 Las enfermedades de los Prisioneros, aunque 
siempre de una misma naturaleza, presentaron va­
riedad en sus síntomas desde últimos de Diciem­
bre que empezaron á manifestarse , hasta últimos 
de Marzo que fué el tiempo de su declinación : en 
el mes de Febrero fué quando llegaron a su mas 
alto punto, y quando han causado mas daños por 
la gravedad de los síntomas que las acompañaban. 
En' los primeros dias de Enero , y en los últimos 
de Diciembre , la dysenteria en unos, y en otros 
una simple diarrea , era la enfermedad que domi­
naba : los mas agravados sentían en la accesión del 
mal displicencia y desazón, poca agilidad, para 
moverse , aridez de cutis, dolores y movimientos 
de gases en el canal intestinal, conatos frequentes 
para obrar, excreción de materiales mucosos , y a 
veces sanguinolentos en pequeña cantidad , con lo 
que se aliviaban los dolores por algunos instantes, 
hasta que el deseo de obrar volvía otra vez a pro­
ducirlos : disminución de orina , poca sed , el ape­
tito algo minorado , mal gusto de boca, el pulso 
no presentaba ninguna mutación. En aquellos que 
padecían la diarrea, las deyeciones eran bastante 
abundantes y biliosas; y si el mal duraba muchos 
dias sin usar de ningún régimen , sucedía una linte- 
ria por lo mucho que llegaba á debilitarse el tra- 
iecto intestinal: todos estos enfermos teman páli­
dos sus semblantes , y estaban muy dispuestos a las 
infiltraciones serosas. Cedian fácilmente semejantes

compon ri:
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fluxos á un plan de medicamentos ordinario: el 
ruibarbo , la ipecacuana, ó el tártaro emético, se­
gún las circunstancias, eran los remedios de que 
usaba para evaquar y excitar la acción del sistema 
digestivo : en seguida un alimento analéptico, pro­
porcionado á la debilidad del estómago, con re­
medios tónicos, ligeramente adstringentes, y tal 
vez algún calmante, bastaban para completar la 
curación ; pero la dificultad estaba en evitar las re­
caídas : nadie ignora que qualquier error en el ré­
gimen , los excesos de todas clases, y sobre todo 
la mala elección de alimentos, son causas que re­
producen estos males con mas facilidad que otros 
ningunos, por estar su foco en el estómago, don­
de principalmente se verifica la digestión: para 
evitar que los Prisioneros recayesen se necesitaba, 
mas que de remedios farmacéuticos, proporcio­
narles por mucho tiempo un alimento convenien­
te al estado en que se hallaban , limpieza, aseo, 
moderado exercicio al ayre libre, en una palabra, 
se necesitaba un método opuesto al que les habla 
producido la dysenteria; pero esta sencilla receta, 
que freqüentemente vale mas que las composicio­
nes magistrales que ofrece la Farmacia, no podían 
usarla los Prisioneros : tan lejos de eso , las circuns­
tancias , los obligaban á volver al Ponton , donde 
tenian por alimento carne salada, y no de la me­
jor calidad, y donde cada dia eran mas intensas 
las causas que he mencionado para producir en­
fermedades de mal carácter ; así es , que pocos de- 
xaron de volver al Hospital, ya no con una simple 
diarrea, sino con fiebres de difícil curación.

D
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No perdamos de vista el estado en que se ha­
llaban estos individuos quando eran atacados de la 
enfermedad : debilitados los solidos , y empobrect- 
dos íos líquidos, algunos estaban cast en un ma- 
r^smo completo , y todos manifestaban en sus sem- blanms u^caqueíia general: pocos se presenta­
ban que no contasen ya el sexto , séptimo , u oc 
tavodia de la fiebre , que quando les acometía era, 
según la relación de los mismos enfermos , con es- 
catofrios no muy violentos, que se sucedian 
intervalos, y causaban mas impresión a lo, la g 
de la columna vertebral: ya desde los primero 
dias experimentaban la debilidad y postración de 
fuerzas - pero no tan considerable que les impidie 
se "Mámente el movimiento, y as,.es queaum 
que á paso lento andaban por las calles, y venia 
al Hospital: raros eran los que se quejaban de do 
lores de cabeza; pero se notaba en todos torpeza 
en exercer las funciones del entendimiento , y u 
estado apático del celebro : los ojos‘estaban sub­
ictéricos V parados , el semblante pálido , y la leu 
¿a en esLP periodo casi siempre natural: teman 
noca sed - y deseaban comer; pero estoy persua 
do que mas bien querían el alimento porque se sen- lábiles, y crlian que con él se fortalecerían, 
que porque tuviesen apetito : tenían mal g 
boca" sin que fuese precisamente amargo. la diar 
«a mas ó" menos violenta era el ^oma que 
acompañaba toda la carrera del mal. las orinas se 
presentaban pálidas y escasas, la transpiración es- 
íaba cohibida , y la cutis seca y árida . no se nM 
ba ningún síntoma que indicase lesión en la cabi 
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dad del pecho: el pulso era pequeño, contraido, 
poco freqüente, aunque á las tardes solia notarse 
algo mas acelerado : á esta época del dia se obser­
vaba también un calorcillo general urente, muy 
semejante al calor héctico; pero á otra qualquier 
hora, mas bien que un calor preternatural sensi­
ble , se notaba frialdad al tocar los enfermos.

El mal solia permanecer en este estado hasta 
el dia nueve, once ó catorce de su invasioji, y 
entonces si las fuerzas de la naturaleza no estaban 
muy deterioradas, ni había empezado muy tarde 
el enfermo á usar el régimen que le convenía, se 
disminuía por grados, su violencia: las mejores se­
ñales eran dejecciones de vientre menos freqüen- 
tes, y sin ningún dolor, orinas mas abundantes, 
pulso undoso , mador en la piel, y calor suave ; á 
esto se seguía mas viveza en la vista, gusto á los 
alimentos, mas agilidad al moverse, y por último 
sucesivamente desaparecían todos los síntomas mor­
bosos : creo que no terminaban precisamente es­
tas fiebres en los dias críticos , tan conocidos de 
todos , lo que podía pender de su misma índole y 
naturaleza : tampoco puedo decir que la crisis se 
hiciese por evaquaciones copiosas , sino que de un 
modo insensible se restituían todas las funciones á 
su estado natural : no obstante, debo advertir que 
quando en la declinación de la fiebre los enfermos 
se hallaban cubiertos de sarna casi de repente, lo 
que sucedía algunas veces, entonces su- restableci­
miento era mas rápido, y muy contado el que re­
caía, siendo así que los otros estaban sumamente 
expuestos, por el menor error en el régimen, á

u
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atrasarse en su salud , por cuyo motivo miraba esta 
erupción como una crisis favorable y ventajosa.

Pero quando las fuerzas de la naturaleza no 
podían rehacerse contra la violencia del mal, se 
agravaban cada dia mas los síntomas que expuse, 
y se presentaban otros nuevos que ponían al enfer­
mo en el mayor peligro : la postración de sus fuer­
zas era mucho mas considerable: la vista estaba 
íxa, como espantada, y con lagrimeo involunta­
rio : la lengua blanquezina en su punta y bordes, 
cenicienta en su parte media y posterior: tenían 
sed considerable; y en este estado, á pesar de su 
voracidad, no querían ningún alimento sólido: la 
diarrea era muy freqüente , y las deposiciones de 
un color obscuro , sumamente fétidas ; orinas esca­
sísimas : en unos se presentaba la ictericia ; otros 
tenían édemas en los pies y manos: el pulso ace­
lerado pequeño, y alguna vez desigual: rara vez 
deliraban ; pero en todos se notaba siempre una es­
pecie de estupidez y vigilia constante: la respira­
ción estaba libre en todo este tiempo de la enfer­
medad ; pero la extenuación era muy conside­
rable, y el color de la cutis siempre pálido o 
aplomado.

Se han curado y restablecido muchos que lle­
garon á tener todo el orden de síntomas que aca­
bo de manifestar: después de permanecer quatro, 
cinco ó siete dias en semejante situación, la natu­
raleza , auxiliada del arte , vencía por grados to­
dos los síntomas de la fiebre; pero los enfermos 
quedaban muy débiles , su restablecimiento era len­
to , muchos tuvieron édemas en las extremidades
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inferiores, y algunos, una anasarca, de cuyo nue­
vo mal murieron varios, y otros no se restablecían 
sino con suma dificultad.

A poco que se agravasen los referidos síntomas 
era mortal la fiebre: algunos antes de morir expe­
rimentaban suma anxiedad : tenían la lengua seca 
y negra pero no bebían por eso, si los enferme­
ros no les ofrecían el agua, lo que era efecto del 
transtorno en que se hallaba su cerebro : la respi­
ración , que hasta entonces no había sufrido , se 
hacía con fatiga y anhelo; las mexillas estaban 
encendidas: tenían dolores laterales muy incómo­
dos, pulso pequeño acelerado, desigual, deyeccio­
nes de vientre sumamente obscuras, fétidas, y sin 
sentirlas el enfermo, cara hypocrática, estertor, 
y muerte. .

En el mayor número de los que fallecieron, 
particularmente en el mes de Febrero, terminaba 
la fiebre por gangrena en la nariz , ó en las par­
tes de la generación : algunos , aunque pocos , ex­
perimentaban una podredumbre universal irresisti­
ble : su aliento despedia tal fetor que nadie podía 
tolerarlo; se gangrenaba rápidamente toda la cara, 
y ofrecían de este modo un aspecto horrorosísimo: 
el vientre estaba meteorizado; y las deyecciones 
eran sanguinolentas, y muy freqüentes: si sentían 
algún dolor agudo, particularmente en las piernas, 
al instante se veian édematosas, y casi al mismo 
tiempo gangrenadas: en este estado resistió alguno 
quatro ó seis dias, y fué preciso aislarlo en lo po­
sible por lo mucho que exponía la sala, aumentanr 
do en ella la infección- ..
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No he visto en ningún enfermo el que termina­

se la fiebre aislándose la gangrena á qualquier ex­
tremidad , y que separándose luego la parte daña­
da llegase á restablecerse: casi siempre eran los 
órganos de la generación ó nariz donde se vela 
este mal, y freqüentemente ambas partes á un mis­
mo tiempo: hubo un individuo en quien empezó 
la mortificación junto á la cabidad cotiloidea, y 
se extendió con tal rapidez por todo el muslo que 
en dos dias estaba todo este miembro verdadera­
mente esfacelado. Por consiguiente , ninguno se 
salvó de quantos fueron acometidos de la gangre­
na.; pues sus progresos eran tan rápidos, que in­
mediatamente se sucedían las absorciones, la de­
bilidad extremada , los deliquios , y la muerte. ,

He observado que todos los individuos en quie­
nes se presentó la gangrega habían llegado tarde 
al Hospital, y tengo motivos para creer que si hu­
biese habido proporción de cuidarlos desde el mo­
mento que se sentían enfermos, ninguno hubiera 
llegado á experimentar este grado, de putrefacción: 
fueron muchos los prisioneros que murieron el 
mismo dia de su entrada , sin que hubiese tiempo 
á darles ningún socorro; y otros que iban aun mas 
enfermos , fallecían en el camino ó á la puerta del 
mismo Hospital: en todos ellos se manifestaban las 
referidas gangrenas mas ó menos adelantadas, co­
mo asimismo se veían en todos los que contaban 
muchos días de la fiebre sin haber usado nin- 
gun régimen ni medicamento para corregir la en- 
fer mediad. . .

Rarísimo enfermo se veia libre de la fiebre 
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hasta contar el dia 21 o 24 de la invasión del 
mal: la convalecencia siempre era penosa, y ex­
puesta á recaídas : también eran muy raros los que 
morían antes del dia 14; lo regular era el fallecer 
el 17 ó 18 de la fiebre, y algunos enmedio de ex­
perimentar todo el rigor de la enfermedad , y ha­
llarse en el mayor grado de putrefacción, llegaron 
á vivir hasta el dia 30.

He manifestado las causas que produxeron es­
tas fiebres, expuse el modo con que obraron , la 
disposición de los individuos que las sufiieron , y 
el orden de síntomas con que se han presentado, 
y de esta exposición podrá inferirse que por la ac­
ción lenta y continuada de las causas, se fue debi­
litando por grados la constitución de los piisione- 
ros: que esta atonia se manifestó primeramente en 
el sistema de la digestión , y alterada esta función 
de la economía del hombre todas las demás han 
padecido ; que los sólidos por todas paites mostra­
ban debilidad , y falta de acción : que todos los 
líquidos, habían degenerado : que la sangre tenia un 
círculo lento , y se hallaba empobrecida ; y, final­
mente , que faltando casi toda la parte roxa de es­
te fluido, se había seguido la caquexia y el maras­
mo por las muchas evaquaciones, siendo el suero 
quien hacía el principal papel patológico en estas 
fiebres, y producía los síntomas mas molestos.

Aunque la fiebre se mire en este caso como 
una reacción de la naturaleza contra los agentes 
morbosos , siempre deben contarse sus esfuerzos 
como ineficaces para superar el mal, y así es que 
solo tenia un éxito feliz en aquellos que no se des­

u



(s2)
cuidaban demasiado en procurarse los auxílos del 
arte, y en apartarse de las causas que habian pro­
ducido sus indisposiciones.

La enfermedad que he descripto nadie dudará 
en llamarla una fiebre carcelaria : es verdad que 
los síntomas no son exactamente los mismos que se 
hallan designados por los AA. Prácticos; pero si 
se atiende á la naturaleza de las causas, índole de 
los mismos síntomas, y orden con que se han pre­
sentado , qualquiera convendrá en que la diferen­
cia pendía del estado en que se hallaban los indi­
viduos acometidos de este mal: en efecto, aque­
llos prisioneros franceses que se hallaban anterior­
mente en el Ponton, en quienes las causas no ha­
bian obrado del mismo modo que en los Italianos, 
y por otra parte estaban expuestos al contagio, pa­
decieron la fiebre con síntomas distintos y muy 
análogos á los que experimentaron los enfermeros, 
expuestos en el Hospital á la infección, que acar-?; 
reó á un gran número la fiebre hospitalaria.

Estos individuos se velan acometidos de la ca­
lentura casi de repente, y á veces quando disfru­
taban la mejor salud : solia entrar por la tarde , y 
experimentaban el primer dia fuertes orripilacio- 
nes , á lo que se sucedía un calor general muy ve­
hemente; vaidos y dolores intensos de cabeza, par­
ticularmente ácia la frente, rostro encendido, ojos 
tristes, lengua blanquecina , mal gusto de boca, 
nauseas, y á veces vómitos de materiales mucosos 
y de bilis verde obscura, sed considerable, abor­
recimiento á los alimentos , respiración oprimida y 
anhelosa, alguna tos seca que molestaba mucho á
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los enfermos porque aumentaba infinito el dolor de 
cabeza, pulso freqüente, á veces undoso, á veces 
contraído; pero que desaparecía comprimiéndole 
algún tanto : adstrincion de vientre, orinas pocas, 
encendidas, y sin sedimento , gran postración de 
fuerzas.

Todos los síntomas se aumentaban por la no­
che , en cuyo tiempo tenia la fiebre su exacerba­
ción : al segundo dia solían tener los enfermos su­
dores bastante copiosos, con los que se hallaban 
aliviados al parecer á la mañana del dia tercero; 
pero volvía la exácerbacion á la siguiente noche 
con mas fuerza , y el enfermo experimentaba mas 
inquietud y fatiga , de suerte que el sudor nunca 
fué síntoma saludable en esta época del mal, y 
solo servia para indicar la naturaleza de la enfer­
medad : el dia quarto empezaba á manifestarse al­
guna sordera , cuyo acídente , que tienen muchos 
por ventajoso, de nada me servia para prognosti- 
car; pues era síntoma que acompañaba á la fiebre 
en toda su carrera, tanto en aquellos en quienes 
se curaba felizmente, como en los que se habían 
de morir. Las funciones del cerebro estaban algo 
trastornadas: la vigilia era continua, pero los en­
fermos contestaban á todo muy racionalmente: el 
vientre no padecía tanta adstriccion, y algunos 
echaban lombrices por el ano, ó por la boca : el 
calor que experimentaban estos individuos era el 
pútrido, que todos los Prácticos conocen.

Desde el dia quarto hasta la entrada del sépti­
mo se graduaban mas todos los síntomas referidos, 
menos la fatiga y opresión de pecho que cedía á 
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los primeros remedios ; por lo demás, la sed era 
mas .considerable . la lengua se veia mas seca , y 
con una faxa obscura á lo largo de su parte me­
dia : el pulso estaba mas débil, y aunque no deli­
raban los enfermos, el transtorno en sus ideas, 
ó la propensión al delirio, se observaba mas fá­
cilmente.

Era muy buena señal que al día siete no se 
agravasen estos síntomas ; y si los enfermos, per­
manecían sin atraso hasta el día once , sucedía re­
gularmente que terminaba bien, la fiebre : la crisis 
se hacía por evaquaciones de vientre, que á veces 
eran muy excesivas, y debilitaban mucho al en­
fermo , por cuya razón me veia precisado á mode­
rarlas , y á tenerlas mas bien por conferentes, que 
por críticas : en algunos individuos alternaban los 
sudores generales con las evaquaciones de vientre 
para terminar la enfermedad, ; nunca los sudores 
por sí solos hicieron una crisis perfecta,, lo que su­
cedió algunas veces por medio de la diarrea que 
sobrevenía en esta época del mal: estas evaqua­
ciones continuaban hasta el dia catorce hallando 
alivio el enfermo en todos los demás síntomas que 
le molestaban : se despejaba la cabeza, la lengua 
se humedecía, desaparecía la fatiga, el pulso se 
presentaba undoso, en términos que el día quince 
se veian sin calentura los enfermos: entonces ex­
perimentaban flaqueza en el estómago, y deseo de 
tomar algún alimento, se desvanecía la sordera: 
algunos se sentían muy postrados, y se quejaban 
de fuertes dolores en todos los miembros al que­
rer moverse; pero al paso que los enfermos iban
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cobrando fuerzas, sin ningún remedio se quitaban 
también estos ligero accidentes.

Quando la enfermedad no llevaba un rumbo 
tan favorable, desde el dia séptimo se agravaba 
considerablemente, y presentaba síntomas de mu­
cho respeto : los enfermos deliraban particular­
mente, por la noche, y el delirio era baxo : sus 
ojos se veian inyectados, y el color del cutis en la 
cara indicaba la disolución de la sangre; la len­
gua se presentaba negra, seca , con grietas, y tan­
to por esto , como por hallarse muy abultada, di­
ficultaba á los enfermos la locución : la sed era in­
tensísima , se reproducía la fatiga y la anxiedad: 
el pulso estaba espasmodizado , pequeño y freqüen- 
te : el abdomen estaba meteorizado : las orinas 
eran encendidas y escasas : las deyecciones de 
vientre se producían sin sentirlas el" enfermo, y 
eran de materiales fétidos y obscuros : cada día 
la postración era mas grande , y por último, so­
breviniendo saltos de tendones , hipo , estertor, 
rigidez en los miembros, y sudores fríos parcia­
les , fallecían entre el dia nueve y trece de su en­
fermedad.

El orden de síntomas que expuse variaba al­
gún tanto, según la disposición individual : en los 
Prisioneros franceses, la fiebre seguia su carrera 
con mas lentitud; pero no por eso era menos te­
mible, pues semejante variedad indicaba solamen­
te la menor reacción de parte de la naturaleza: 
los enfermeros y asistentes experimentaron los sín­
tomas mas agudos y violentos. Ha sido bastante 
freqüente la epistasís en el incremento de la en­
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fermedad, y esta evaquacion quando ha sido mode­
rada no dexó de ser favorable ; pero alguna vez fue 
tan excesiva, que acelero la muerte del enfermo, 
en pocos he visto las manchas petequiales, á pesar 
de ser muy común el meteorismo, y otros sínto­
mas que indicaban las disoluciones ; y aun debo 
advertir, que alguna vez que se presentaron estas 
manchas de un color rubicundo, y sin ser multi­
plicadas , eran mas bien un síntoma saludable que 
perjudicial á la salud del enfermo : tampoco se ha 
visto que el delirio correspondiese á la gravedad 
del mal: muchos conservaron su, razón hasta al­
gunos momentos antes de morir , y el mayor 
número solo deliraba ep los últimos días de la 
fiebre.

Si hacemos comparación de la fiebre que su­
frieron los Italianos con esta que acabo de descri­
bir , hallaremos que aunque á primera vista parez­
can muy diferentes, son en realidad de mía mis­
ma clase: la miseria, la atmósfera y la infección 
exercieron su influxo morboso sobre distintos indi­
viduos : aquellos que por una larga serie de priva­
ciones tenían gastada , por decirlo así, su, natma- 
leza, opusieron al mal una débil resistencia , y to­
dos los fenómenos, patológicos se presentaion con 
pereza y lentitud, sin dexar por eso de ser me­
nos funestos: en aquellos en quienes obro mas el 
contagio que las otras causas,, hallándose dotados 
de mas vigor en toda su constitución, se presenta­
ron síntomas mas rápidos y violentos que hasta 
cierto punto indicaban mayor grado de reacción 
vital ; pero en todos era úna causa debilitante la 
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que producía la enfermedad, en todos padecía pri^ 
mariamente el estómago que era donde residía el 
foco de la fiebre, y en todos en fin los sólidos 
estaban abatidos, y los 1* quidos se prestaban a la 
disolución. z

No obstante , la variedad en los fenómenos 
morbosos, el distinto estado en que se hallaban 
los individuos, y los diferentes progresos que se 
veian en la enfermedad , me hacían variar el 
plan de curación , y modificarlo según todas estas 
circunstancias. .

En los Prisioneros Italianos , que fueron los 
que mas ocuparon el Hospital este trimestre , em­
pezaba la curación mandando un vómito qüe en 
el mayor número de casos era el bejunquilloí 
siempre que veia el enfermo con fuerzas regulares 
usaba el tratrite antimoniado de potasa, á pesar 
de la virtud anti-disentérica de la ipecacuana, y 
de ser la diarrea el síntoma dominante: quando 
los enfermos no estaban muy adelantados en la 
fiebre, ya experimentaban un alivio considerable 
al día siguiente de haber usado este remedio: en 
todo el discurso de la enfermedad me proponía 
vigorizar toda Ja constitución , con particularidad 
el sistema digestivo, excitar las fuerzas abatidas, 
y evaquar al mismo tieiíípo los materiales que eran 
producto de la fié^re^ ópohiéndom^ á su dege­
neración : he dadc^’mas de una vez él vómito en 
el discurso del malí., s) lo permitían las circuns­
tancias, y mas .comunmente usaba moderadas 
cantidades de' .ruibarbo, lo que producía muy bue­
nos resultados. Hallándome persuadido que la diar­
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rea era un síntoma esencial á la fiebre, y que pen­
día , como ella, de la atonía de las fibras nervio­
sas y musculares, mas bien que de irritación en el 

■ canal intestinal, dábalos mismos remedios para 
contenerla que para curar la fiebre : los tónicos al­
go excitantes me parecieron los mejores auxilios. 
No podia el estómago llevar la quina en subs­
tancia en el mayor número de casps, y en esta 
forma solo la administré á algunos pocos indivi­
duos que tenian esta viscera menos deteriorada; 
por lo demás usaba una mixtura corroborante, 
compuesta de un cocimiento de quina y serpenta­
ria, al que anadia una quarta parte de la tinc- 
tura de With , y una sexta del agua simple de 
canela : mandaba tomar á los enfermos esta mix­
tura en pequeñas cantidades, pero repetidas veces, 
y la ordenaba mas ó menos fuerte , según el esta­
do en que se hallaban. Juzgué muy ventajoso en 
algunos casos excitar del centro á la periferie: 
los antimoniales unidos á los calmantes, son los 
remedios que mejor producen este efecto ; pero no 
pudiendo por otra parte cargar mucho el estóma­
go con medicamentos, daba una píldora compues­
ta de un grano de opio y dos de ipecacuana, lo 
que contribuía á disminuir la diarrea, y excitaba 
á veces algún mador cu la piel, que traía suma 
utilidad : he usado los áccidos minerales, dilata­
dos en la disposición á las disoluciones humorales: 
permitía que todos los dietarios tomasen chocola­
te , y sobre todo les mandaba quanto vino estaba 
en mi mano concederles: puedo asegurar que el 
vino generoso, aunque no era tanta cantidad co-
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mo yo deseaba que tomasen los enfermos , contri­
buía mas que nada á la curación de esta fiebre: 
usaba los sinapismos repetidos á la nuca, y á 
las extremidades; pero no eché mano de los ve- 
gigatorios, que creí serian mas perjudiciales eva- 
quando el suero, que útiles por el excitamento que 
causasen. .

Tal era el método general que he seguido con 
alguna variación , según el estado en que se halla­
ba la fiebre, 6 alguna otra diversidad que se pre­
sentase : los resultados eran bastante felices, quan- 
do el mal no estaba muy adelantado; pues raras 
veces dexaban de curarse los enfermos, y me pa­
rece que si los Prisioneros tuviesen mas conduc­
ta en el régimen quando se hallaban convalecien­
tes , y se presentasen con tiempo en el Hospital, 
hubiera sido infinitamente menor el número de 
muertos, aunque de todos modos no fué tan con­
siderable como pudiera temerse.

En la fiebre que sufrieron los asistentes y otros 
Soldados Franceses del Ponton , daba también al 
principio el vómito : los síntomas con que se pre­
sentaba lo exigían absolutamente : la Opresión , la 
fatiga en el pecho y la tos, parece que indicaba 
que el pulmón estaba atacado, pero todo era pro­
ducto de un espasmo general, y del estado en que 
se hallaban las visceras del vientre : así es que 
después del emético , disminuían ó cesaban del to­
do estos síntomas; pero si subsistían algún tanto, 
usaba inmediatamente los estimulantes externos á 
las extremidades inferiores, y con particularidad 
los vegigatorios como rubefacientes , impidiendo

u
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que se promoviese la supuración, si esta llegaba 
á verificarse, con cuyo método conseguía ver des­
aparecer estos engorrosos síntomas.

No administraba ningún tónico hasta haber 
evaquado bien las primeras vías, y según era el 
periodo de la enfermedad, así disponía los reme­
dios: en los dias primeros de la fiebre procuraba 
templar la irritación y espasmo general, siendo él 
alcanfor el auxilio que mas generalmente emplea­
ba para conseguir este objeto : en seguida, quando 
todos los síntomas se iban agravando , la quina, 
la serpentaria con pequeñas cantidades de crémor 
de tártaro, el mismo alcanfor, y tal vez los tóni­
cos-aromáticos : ordenaba estos medicamentos ya 
en substancia en forma de electuario, ya solamen­
te en tinctura ó cocimiento según las circunstan­
cias del enfermo : en estas fiebres hice también 
bastante uso del elixir de vitriolo dulce : los esti­
mulantes externos, como los sinapismos y cantá­
ridas , aplicados en distintos puntos, según la par­
te que era mas atacada, fueron auxilios que pro- 
duxeron felices efectos: alguna vez que los sín­
tomas nerviosos eran casi los únicos que se pre­
sentaban , dexé al enfermo solo con los tónicos 
aromáticos y anti-espasmódicos, y en este caso 
nunca me arrepentí de haber seguido semejante 
método.
.. No he usado en ninguna de estas fiebres dos 

poderosos remedios que ofrece el arte; la sangría, 
y el opio: nadie extrañará que en la primera cla­
se de calenturas no sacase ni una gota de sangre á 
los epfermos: la caquexia que dominaba en todos,
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la pobreza del licor sanguíneo que se manifesta­
ba de quintos modos quisiese contemplar al enfer­
mo , me harian siempre tener por un atentado el 
despojarlo de un líquido que quisiera ver dotado 
de mas vitalidad de la que tenia : en la fiebre que 
pasaron los asistentes y otros varios Prisioneros 
la mayor robustez de los individuos, la opresión y 
fatiga en los órganos de la respiración , y la tos 
que se manifestaba, parece que daban mas indica­
ción para usar de este remedio ; pero atendiendo 
por otra parte á la causa de la enfermedad , que 
por su naturaleza tendía á apagar y abatir las fuer­
zas vitales , teniendo presente que el verdadero foco 
se hallaba en las primeras vías , siendo simpáticos 
los demás fenómenos morbosos, y notando ade­
más desde la invasión la propensión suma que se 
manifestaba para las degeneraciones y disoluciones 
humorales , me abstuve de usar de este medicamen­
to que tanto ruido hace en los libros de medicina 
practica, que tiene tan divididos los Profesores, sien­
do pocos los que no están preocupados en su favor 
o en su contra, y siendo menos aun los que tienen 
siempre el acierto de administrarlo quando vie­
ne al caso, y de abstenerse de él , quando es 
perjudicial. *

Si alguna vez hice uso del opio fué maridándo­
lo con la ipecacuana , con lo que creo se corrige 
su virtud narcótica, y se hace mas bien un diafo­
rético : nunca lo administré como sedante, pues es­
taba persuadido que estas fiebres no presentaban se­
mejante indicación , y á pesar de ser alabado por 
algunos como un tónico excitante poderoso, admi-
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nistrado en pequeñas cantidades, quise mas bien sa­
tisfacer estas indicaciones con otros medicamentos 
que con el opio, que no puedo menos de mirar 
como infiel, empleado en estas circunstancias.

Debiera manifestar en este lugar el resultado 
de las disecciones anatómicas, y los fenómenos 
que después de la fiebre se presentaban en los ca­
dáveres i pero además de que la naturaleza de la 
enfermedad , en mi entender, era muy conocida, 
la falta de proporción me impedia pasar á estos 
procedimientos. A la verdad , en mediados de Fe­
brero se hallaba el Hospital en un estado deplora­
ble : recargadísimo de enfermos, excaso de ropas, 
careciendo de edificio bastante cómodo, y de un 
número de empleados correspondiente á los enfer­
mos que había, veíamos que cada día se agrava­
ban los daños, y que no se tomaban ningunas pre­
cauciones. Habíamos manifestado verbalmente nues­
tro modo de pensar á los Señores de la Junta Pro­
vincial , y viendo que nada producía efecto, diri­
gimos al Señor Inspector del Hospital el oficio, que 
se vé anotado con el Núm. 3. 0, á fin de que lo 
hiciese presente á las Autoridades, y nos sirviese 
de descargo, si una epidemia llegaba á presentarse 
en la Población. como era de recelar; pero creo 
que todo hubiera sido infructuoso , sino hubiera 
ocurrido un acontecimiento que debía estar previs­
to, el qual contribuyó mas que nada á que todos 
saliesen de la inacción en que yacían.

A principios de Marzo se manifestaron las fie­
bres por contagio entre los Religiosos de S. Fran­
cisco : la primera víctima fué el P. Fraga, Religio-
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so muy conocido en la Ciudad ; en seguida murió 
el R. P. Guardian , y muy pronto el R, P. Defini­
dor : al instante se extendió por toda la Población 
la voz de que había la peste en el Convento ; dexq 
de predicarse Sermón un día de Quaresma por es­
ta causa , y en las Plazas en todos los corrillos y 
concursos se compadecía la suerte desgraciada de 
estos Religiosos : los habitantes medio alarmados, 
y llenos de consternación, culpaban la falta de ac­
tividad en precaver estos males; todos temían la 
peste, y muchos la creían ya existente. En estas 
circunstancias los Religiosos de S. Francisco pidie­
ron que se trasladasen los Militares enfermos á otro 
punto , y que se aislasen si era necesario : sus dili­
gencias y solicitudes han conseguido en un mo­
mento lo que nosotros no habíamos podido obtener 
en tres meses de declamaciones ; tuvimos la com­
placencia de que se mirase como la urgencia mas 
precisa el Hospital Militar, de que se atendiesen 
Jas propuestas que habíamos hecho anteriormente 
para ocurrir á la propagación de las enfermeda­
des , y por último de que se concediese mas pro­
porcionado edificio , trasladando á la Palloza en 
15 de Marzo una gran parte de los Prisioneros 
enfermos. .

Estas providencias, y la mudanza del influxo 
morboso de la estación, que era natural sucediese 
en últimos de Marzo, hicieron un cambio favora­
ble en las enfermedades, y ya desde entonces em­
pezamos á ver mas benignidad en las fiebres que 
se presentaron en el Hospital: no sucedió absolu­
tamente lo mismo con los enfermos particulares
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del Pueblo: la idea terrorífica de epidemia marti-*' 
rizaba su imaginación , y los facultativos charlata- ; 
nes é ignorantes lejos de despreocuparlos, y tran­
quilizar su espíritu , no hacían mas que fomentar 
su miedo, ponderando en todos los corrillos y ter­
tulias los muchos enfermos que estaban á su cui­
dado atacados todos, corito ellos decían, con la 
fiebre reynante : comunmente renian por oyentes á 
mugeres histéricas, y á hombres hipocondriacos y 
pusilánimes , de lo que resultaba que si algunos se 
sentían acometidos de la calentura mas sencilla, 
el?terror abatía su sistema nervioso, y pronto de­
generaba, la enfermedad en una fiebre nervioso- 
pútrida , muy fatal á esta clase de individuos. (*)

^*) . Nadie ignora quanto intuye una pasión de 
ánima deprimente en toda clase de enfermos con * 
phxticularidad en los calenturientos; pero para ma­
yor confirmación referiré un solo caso que me ocur­
rió. en las circunstancias de que hablo: habiendo si- 
de^ llamado para asistir al Caballero D. f. T. he 
DÍ-sto que estaba acometido había 24 horas de una 
calentura catarral muy sencilla s el síntoma mas mo­
lesto era suma pesadez de cabeza; después de dis­
ponerle lo conveniente, me retiré: al dia siguiente 
quando volví á visitarlo, me dixeron los asistentes 
que no había tenido ninguna novedad, y que seguía 
su-.pesadez ; pero me añadieron que habiendo oido el - 
enf ermo por casualidad tocar la campana de la Psr^. 
requid<'&e incorporó en cama\despavorido y aterra- 
do^.yypreguntéiá'düdos^ 2 si ^tocaban ya por él la. 
agonía "í Desde entonces^kp^an'-pripcipal de' mi .cu-..
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Todos creían que el contagio saliera del Hospital^ ' 
y por lo mismo siempre eran tratados como unos 
mismos febricitantes, aunque su mal fuese tan di­
ferente que ni aun tuviese el menor síntoma que 
indicase fiebre; semejantes errores no podían me­
nos de traer consigo malísimos resultados.

Para que el Hospital Militar fuese el foco de las 
calenturas que habia en la población , sería indis­
pensable : i. ° que se manifestasen antes que en 
ninguna parte en el barrio mas próximo á este edi­
ficio : 2. ° que no se viesen en el Pueblo sino des­
pués que llegasen á cierto estado de incremento en 
el- Hospital; pero nada de esto ha sucedido : en la 
Parroquia de Santa María , que comprehende pre­
cisamente todos los vecinos inmediatos al Hospital, 
solo han fallecido en el trimestre de que hablo sie­
te personas , y no creo que pasasen de tres las ca­
sas en que hubo fiebres: una de ellas fue la del 
Comisario Inspector del mismo Hospital Militar, y 
debe notarse que habiendo estado todos enfermo! 
en esta casa , solo el mismo Comisario disfrutó per­
fecta salud, siendo el único que estaba en el Hos­
pital á todas horas : aun debo añadir , que no ha 
sido la fiebre sino otras enfermedades las que cau- 

ración fue inspirarle suma confianza , desterrar m 
miedo , y hacerle ver que su mal nada tenia de pe­
ligroso ; con lo que, y con un tratamiento regular 
de la calentura, conseguí verlo perfectamente bue­
no en ocho días; pero nada hubiera extrañado que' 
subsistiendo con ideas tan melancólicas la fiebre de­
generase y el enfermo pereciese. . .. . . 
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saron la muerte al referido número de individuos: 
al contrario, ya fallecían de calenturas, antes qué 
estuviesen en todo su vigor en el Hospital, muchos 
habitantes de la Pescadería , particularmente los 
•vecinos de la calle del Orzan y Cordolería donde 
viven muchos pobres y jornaleros; advirtiendo de 
paso, que este barrio es el que mas dista del edifi­
cio de donde se suponía que saliera el contagio.

A estas reflexiones puedo añadir que gran nú­
mero de los Soldados Españoles de la guarnición, 
pasaron su calentura muy benigna al lado de los 
Prisioneros que estaban peligrosamente enfermos, 
porque las circunstancias apuradas no permitían 
que se hiciese una separación , que sería muy con­
veniente : los reos confinados fueron los que mas 
han padecido de las fiebres estacionales ; por lo de­
más los Soldados libres tuvieron sus calenturas ca­
tarrales , y aunque es cierto que algunas se hicie­
ron de mal carácter , este fenómeno lo he visto 
siempre en los años anteriores : por esta razón, y 
porque nada ofrecían de particular h no he descrip- 
to las fiebres que han padecido; pero creo que lo 
dicho no pudiera verificarse , si hubiese tal fermen­
to de putrefacción en el Hospital que bastase á in­
ficionar todo el Pueblo.

Por último, voy á presentar la tabla de mor­
tandad que hubo en la Ciudad en todo el trimestre, 
y el número de muertos y curados en el Hospital, 
tanto Españoles, como Prisioneros, y este solo ar­
gumento será suficiente para convencer que las 
fiebres no fueron de la clase que creyeron muchos.
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Número de muertos que resultan en la Coru- 
ña en los tres meses de Enero, Febrero y 
Marzo, con inclusión de los que fallecie­
ron en la Cárcel , y en el Hospital del 
Buen-Suceso.

Pa r r o q u ia s . Mu e r t o s .

San Jorge.............................. 63.
San Nicolás........................... 81.
Santiago................................. 30.
Santa María.......................... 7.

Total............181.
Nota» Mas de la mitad de este número 

está compuesto de párvulos.

Número de individuos que salieron curados 
y que han muerto en el Hos-pital Militar 
en el mismo trimestre , tanto Españoles, 
como Prisioneros.

Es pa ñ o l e s . Pr is io n e r o s .

Salieron curados. . 1060. . . . 718.
Murieron............... 57. . . . 159.

Nota. El número de existentes era por 
lo regular de 700.
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Infiero de todo lo referido que las calenturas 

que hubo en la población fueron efecto de la es­
tación reynante, y no de contagio, y exactamen­
te las mismas que he observado todos los invier­
nos como estacionales en la Coruña, siendo este 
trimestre el mas enfermizo, y por consiguiente la 
época en que fallecen mas valetudinarios y acha­
cosos , que no hacen mas que arrastrar su exis- 
teheia el resto del año para morir en Enero, Fe­
brero ó Marzo.

El contagio que hubo en los Hospitales Mili­
tares estuvo circunscripto en ellos mismos : allí se 
veian atacados de la fiebre los asistentes que ma­
nejaban los enfermos, que todas las horas del dia 
respiraban sus exálaciones , que dormían á su lado 
por la noche, y que hacían sus comidas en unas 
piezas donde habia tantos miasmas deláteteos : la 
fiebre hospitalaria que rey naba no podía menos de 
atacar esta clase de individuos, como habia suce­
dido los inviernos anteriores; pero su malignidad 
no era tan grande que se propagase á los que no 
tenían una relación inmediata : en rodas las enfer­
medades pútridas que se comunican por contagio, 
parece que el alcance de sus miasmas está en ra­
zón directa de su agudeza y malignidad : la fiebre 
hospitalaria que he visto el invierno anterior , fue 
seguramente mas maligna: un síncope mortal que 
acometía á algunos enfermos quando menos se es­
peraba , era síntoma en ellas muy freqüente, así 
es que falleció considerable número de empleados; 
pero como no eran tantos los enfermos existentes, 
como tuvimos la dicha de que no se hubiese con-



(49) 
tagiado en el Hospital ningún personage conocido, 
ni hubo los debates que se ofrecieron este año, cor­
rieron su rumbo estas fiebres en silencio, sin que 
tuviese el pueblo, ni sospecha , ni temor.

Aunque es cierto que del Hospital no se pro­
pagaron á la población las fiebres pútridas que en 
él han reynado ¿ quien duda que sucedería esta fa­
talidad si la fiebre fuese mas maligna, ó si el nú.- 
mero de enfermos fuese mas considerable ? Algu­
nos están persuadidos que el clima de Galicia se 
opone á las epidemias mortíferas que se ven en 
otras partes, y en efecto, las enfermedades ordi­
narias no tienen comunmente aquel grado de agu­
deza que se observa con freqüencia en climas mas 
meridionales; pero á pesar de eso, la historia mé­
dica hace ver que en Galicia hubo ya epidemia 
que produxo tanta desolación, como la fiebre ic¿ 
terodes pudo haber causado estos últimos años en 
Canarias, y desmiente por lo mismo á los que es­
tán imbuidos en semejante error.

He escrito esta relación médica, y seguramen­
te en ella no se encontrará ningún rasgo que sor- 
prehenda á los Sabios Profesores en el arte de cu­
rar; con todo, creo que siempre será útil obser^ 
var la carrera de las fiebres contagiosas, y descri­
bir exactamente sus síntomas; pues de este modo 
pueden compararse mas fácilmente entre sí, y se 
hace cada vez mas adelantamientos en el diagnós^, 
tico y curación de unos males que son sin disputa.; 
los que mas afligen á la humanidad ; pero princi­
palmente se deduce de estas historias, quan indis-1, 
pensadles son las precauciones para evitar ó dis-' 
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minuir esta clase de enfermedades, los funestos re­
sultados que siguen de cerca al abandono, y la 
suma facilidad con que por falta de recursos y mi­
ramientos puede propagarse una desolación. La hi­
giene es la parte mas interesante de la Medicina, 
y nunca merecen mas aprecio y consideración sus 
Profesores que quando emplean sus desvelos en 
evitar los males que amenazan á los hombres, por 
lo mismo es de desear que se atiendan sus adver­
tencias, porque en suma son los únicos que pue­
den hacerlas en semejantes circunstancias. Hemos 
visto siempre, y ahora mas que nunca, que de no 
precaver las enfermedades en los Exércitos antes 
que se manifestasen , se ha seguido el quedar en­
teramente destruidos, y nadie ignora que este efec­
to lo consiguen mas fácil y freqüentemente las fie­
bres , que las balas. Compárense el número de en­
fermos que resultan en un Exército donde se ha­
lla bien asistido el Soldado, y pueden tomar me­
didas oportunas, tanto los Gefes , como los Profe­
sores , para evitar las afecciones contagiosas con 
los de otro Exército, en que nada de esto pueda 
practicarse, y se verá la diferencia enorme que 
resulta, y ¿qué dolor, qué sensación tan triste lle­
ga á producir el ver perecer los jóvenes que cons­
tituyen la fuerza y el vigor de una nación en los 
Hospitales, adonde los conduxo la miseria, y la 
falta de precauciones! El Soldado que con las ar­
mas en la mano, y ofendiendo al enemigo, espira 

-en el campo del honor, tiene la muerte por muy 
dulce comparándola con la de su compañero que 
envuelto en gases mefíticos se siente morir lángui-
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damente sin que acaso el sacrificio de su vida haya 
sido á ¡a Patria de ninguna utilidad. Estas consi-* 
deraciones me hacen sufrir infinito quando me en­
cuentro en circunstancias en que rezelo un conta­
gio s y deseara que hiciesen la misma impresión en 
quantos puedan concurrir á corregir ó evitar las 
enfermedades: de este modo pudieran verse mas 
freqüentemente resultados felices en un objeto tan 
interesante. No tengo motivo para decir que en las 
circunstancias en que se presentaron las enferme­
dades que acabo de referir, se hiciesen todas las 
activas y oportunas diligencias para que se mino­
rasen , bien al contrario, se les dio mas pábulo del 
que debieran tener por los errores que en la poli­
cía se han cometido; pero yo juzgo tan conve­
niente á lo menos el manifestar la serie de erro­
res que los hombres executan como el publicar 
la historia de sus aciertos.

*
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Nota de los -principales partes que han diri­
gido á las Autoridades los Facultativos del 
Hospital Militar.

NÚMERO i.0
A conseqüencia de la orden qué V. S. nos lia 

dado, los Facultativos del Hospital hemos pasado 
al Ponton, y habiendo reconocido los Prisioneros, 
y examinado todos los objetos que pueden influir 
en la conservación de su salud, resulta que en la 
actualidad no se nota en este Buque ninguna en­
fermedad epidémica, al contrario, su salud está 
en el mejor estado, de cuya verdad estábamos 
convencidos viendo que los Prisioneros que baxan 
al Hospital no traen males ni graves, ni contagio­
sos; pero estas enfermedades , que felizmente hoy 
no existen, no dexarán de manifestarse inmediata­
mente que mude la estación , y empiezen á rey- 
nar los ayres húmedos del Sur, cuya mutación 
debe suceder muy pronto : en este caso, sino se 
toman las precauciones mas eficaces, veremos de­
claradas las enfermedades pútridas.

Para evitar estos males debe establecerse en el 
Ponton la mayor policía, dirigida á conservar la 
limpieza en el Buque, y entre los Prisioneros: se 
cuidará mucho de la ventilación ; y hallándose ya 
de 500 á 600 hombres en este Depósito, no puede 
aumentarse este número, ya excesivo, sin riesgo 
de la salud de todos. Si la manutención que se da 
á los Prisioneros es escasa, ó de mala calidad y

DI' SA-UIIAGO 
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al fnismo tiempo carecen del abrigo necesario en 
él rigor de la estación veremos obrar estas cau- 
^as produciendo males de carácter contagioso, y 
serán inútiles todas las precauciones que sé tomen, 
si por otra parte carecen del alimento necesario 
unos hombres que no pueden menos de sufrir pa­
siones de ánimo deprimentes, causas todas que 
feoncárrén á debilitar la constitución, y disponen 
’á padecer las mencionadas enfermedades.

Nds lisonjeamos qué si con arreglo á estos pun­
tos se toman las precauciones necesarias, los pri- 
%ioñeros no sufrirán ninguna enfermedad epidémi­
ca , y evitaremos que en el Hospital se vea la fie- 

• ibre hospitalaria, y de la prisision que sena una 
’conseqüencia indispensable, la qual no podia me- 
tiós de tráer consigo resultados muy funestos.

Dios gúarde á V. S. muchos años. Coruña 14 
de Noviembre de í8n. = Juán Pedro Saéz. —Luis 
Aquilino Pulleiro.zzSr. Gobernador de esta Plaza.

- NÚMERO

'Xfós Fácultativos de esté Reál Hospital én vir­
tud de la orden dé V. S. hémds pasado al Póhtóñ, 

■ y éxáminámós coto la proli^idád qúé se requiere 
=él 'estado de los Prisioneros ^ue eto 'él ste baílate: en 
eonseqüencia, debemos decir que hácé ocho dias 
empezó á manifestarse en éste Buqüe la dysenteria, 
cuya enfermedad hizo bastantes progresos , puesto 
que casi uná tércera parte de los individuos qtíe 
existen en el Ponton se hallan mas ó menos aco­
metidos de esté mal: es cierto qué tes síntomas de

u
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la enfermedad no son hasta ahora temibles; pero 
lo serán seguramente sino se toman muy de pron­
to las medidas oportunas para atajar este contagio 
en su principio.

El excesivo número de individuos, estrecha-? 
dos en un sitio donde no puede haber toda la ven­
tilación necesaria 4 sería causa por sí sola suficiem 
te para producir la dysenteria, la fiebre carcela­
ria , ú otra enfermedad contagiosa, quando no se 
añadiese la desnudez , la miseria, el rigor de la esr 
tacion, y aun la ociosidad y las pasiones de ánk 
mo deprimentes: todas estas causas, como hemos 
manifestado á V. S. en Oficio de 14 de Noviemr 
bre » concurren en los individuos del Ponton para 
producir enfermedades pútridas , y por consiguien­
te de mal carácter. Es indispensable para ocurrir 
á estos agentes morbosos disminuir el número de 
individuos que actualmente existen en el Ponton: 
cerca de soldados son los que allí están en De­
pósito 1 y atendiendo á todas las circunstancias 
500 son los únicos- que deben existir , es necesario 
que los restantes se transfieran lo mas pronto í 
otro punto s como la precaución mas esencial para 
evitar los males; pues no siendo así el ayre que 
respiren no puede menos de inficionarse f ni se 
conseguirá jamás la limpieza y policía habien­
do tanto número de persona» estrechadas en un 
Buque.

Pudiéramos extendernos manifestando á V. S» 
que en estas circunstancias se requiere cuidar mu­
cho de la calidad de alimentos que se subminis­
tran á los Prisioneros del abrigo que en Lo posj- 

u
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ble hayan de tener, y aun si cabe de emplear cer­
ca de 300 hombres que existen en el Ponton, y 
poseen , según noticias, diferentes oficios que aca­
so pudieran traer alguna utilidad; pero nos con­
tentamos solo con indicar estos medios, conside­
rando que la alta penetración de V. S. dispondrá 
lo mas conveniente.

Por último solo añadimos que juzgamos opor­
tuno que en el Ponton se establezcan las fumiga­
ciones para purificar el ayre, de lo que puede en­
cargarse qualquier individuo del mismo Ponton, 
por ser un método muy sencillo , y de cuyo auxi­
lio no hemos hecho mención á V. S. en el citado 
Oficio, porque entonces solo se trataba de preca­
ver enfermedades que por desgracia ahora existen.

' Los medios propuestos, como que el daño no 
es muy considerable por ahora, nos parecen sufi­
cientes para corregirlo , como también creemos 
que un descuido decidido exponia á perecer en el 
Hospital un número considerable de Soldados Es­
pañoles , y aun á que fiebres de mal carácter se 
propagasen en el Pueblo: el zelo que vemos mani­
fiesta V. S. por la salud pública, nos pondrá á cu­
bierto de estas desgracias.

Dios guarde á V. S. muchos años. Coruña y Di­
ciembre 31 de i8n. = Juan Pedro Saez—Luis 
Aquilino Pulleiro.—Sr. Gobernador de esta Plaza.

NÚMERO 3.0

ILias fiebres nervioso-pútridas que vemos tan 
propagadas entre los Prisioneros Franceses , exigen
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por su índole, y el contagio que traen, la mas se­
ria atención para su remedio. No solo vemos esta 
enfermedad desoladora en el crecido numero de 
enfermos que hay en el Hospital, sino que existe e 
el Ponton , y en el Quartel de la Colegiata, d°nde 
diariamente fallecen algunos c^a
será mayor la infección, y mas difícil atajar sus 
estragos^ hallándose expuesta la guarnición , y 
el Pueblo á padecer la misma epidemia. De ningún 
modo quisiéramos ser culpados de omisos , siendo 
nosotros los primeros que observamos este mai , y 
por lo mismo además de los partes que hemos dado 
en 14 de Noviembre y 31 de Diciembre del_ aB 
último , hemos indicado verbalmente á los Señores 
de la Junta Provincial en 1.° de este mes algunos 
medios para atajar el contagio. Hoy día no pode 
mos menos de hacer presentes algunas observaciones 
que podrán influir en la extirfcion de este mal

Primeramente advertimos en el Hospital suma 
falta de ropa, y con particularidad de ropa blan­
ca : es doloroso ver el modo como están coloca­
dos los enfermos, especialmente en S. francisco, 
la limpieza es el primer auxilio en estas_fiebres , y 
sin él los remedios son inútiles: los daños que se 
siguen por la privación de este articulo son impon­
derables , y están al alcánce de todos. Se necesitan 
además mayor número de asistentes como tam­
bién Practicantes de Farmacia y Cirugía; pues re­
sulta de no haber el número suficiente, que los 
enfermos no están bien asistidos, y que ellos sean 
desgraciadamente víctimas, de su empleo ■. por ul­
timo : es indispensable dar mas extensión al Hos-

- ■■ . << - .. • .>■ :
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pital; pues de no haber el número suficiente de 
camas, procede que á veces no pueden admitirse 
los enfermos que vienen con la fiebre: de consi­
guiente vuelven al Quartel, ó al Pontón , y ade­
mas del daño que se sigue á estos infelices, se pro­
paga mas el contagio en estos depósitos: además 
con la estrechez que hay, no pueden distinguirse 
las salas por razón de la naturaleza de la enferme­
dad ? y así vemos los sarnosos mezclados con los 
febricitantes, y fácilmente se perciben los daños 
que de este desórden deben seguirse. A los Señores 
de la Junta Provincial hemos propuesto que se nos 
franquease todo el Hospital de Caridad, y la casa 
de Amarante, donde irán los sarnosos y convale­
cientes , ó bien se nos proporcionase otro mejor 
edificio para los Prisioneros., y ahora esperamos, 
que V. S. repita la misma súplica

Todo esto solo sirve para el mejor tratamiento ’ 
de los enfermospero para que disminuya su nú­
mero, que es lo mas esencial, se requieren otras 
providencias.

En primer lugar juzgamos que deben nombrar­
se dos Facultativos de los agregados á la Plaza, ó 
si se quiere de los mismos Prisioneros, el uno para 
el Quartel de la Colegiata, y el otro para el Pon­
tón. Estos Profesores deben encargarse de velar 
sobre la policía de los Prisioneros • pues tenemos 
entendido que los Italianos, entre los quales se vé 
mas la fiebre,. cometen errores que les son funes­
tos. Averiguarán con escrupulosidad estos deta­
lles , y propondrán sus observaciones, consultan­
do » si lo juzgan oportuno, á otros Facultativos 
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para el efecto. Establecerán las fumigaciones con­
venientes en estos lugares, y viendo los que caen 
enfermos en la primera accesión de la fiebre, no 
permitirán que salgan por las calles sino al Hospi­
tal ; pues de andar por todo el Pueblo quando tie­
nen la fiebre, con el objeto de excitar la compa­
sión , propagarán su enfermedad entre todos los 
habitantes. Sería conducente enviar á otros Pue­
blos algún número de Prisioneros; pero en este 
caso ^solo saldrían los que gozasen una perfecta 
salud : á lo menos convendría establecer otro De­
pósito ; pues si se aumenta en esta Población el 
número de Prisioneros por otros nuevos que, pue­
den llegar , en tal caso la infección seiá mas 
considerable.

En suma, creemos que deben ponerse en prác­
tica todas las medidas que hemos indicado en 
nuestros anteriores partes y oficios. .

Hacemos presentes á V. S. estas reflexiones pa­
ra que se sirva elevarlas a todas las Autoiidades, 
y esperamos tenga V. S. á bien participarnos las 
resoluciones que se tomen. _

Dios guarde á V. S. muchos años. Cortina y 
Febrero 13 de 1812. zzJuan Pedro Saez. — Luis 
Aquilino Pulleiro.czSr. Inspector de los Hospitales 
Militares de esta Plaza.

Nota. Se omiten otros muchos partes porque 
todos se dirigían á un mismo objeto.

*
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APENDICE.
JL/a estación rigurosa del invierno nupdp 

«derarse en la Coruña , y juzgo que en todo 
dades dT0! maS P™PÍa para ProdTClr enferme-

mosfera: ninguna clase de personas s p hnii C

mas de las indisposiciones que á ellos los mna 
cen : repetidas observaciones me convenderon tam 
bien que el numero de Militares o d p faiu r m*

b e a la conservación de la vida de unos hnnfh 
que son por todos respetos acreedor* á hOínbrcs 
fatigas y desvelos, P eedor* a nuestras

Las enfermedades que en la estación de invier-
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no padecen los Soldados que g—n

en esta Plazano s mas bien que el frío,
consideración . la de la atmósfera, son
y las repentinas mutaciones siem.
ios agentes morbosos que .^^^rticular de los 
pre obran según la disposiuo y iQg M¡li_ 
sugetos á quienes^atacan a se haUa
tares bien constituido , y Y al¡dad de ah- 
en 61 “T Thacen uso , se observan las angi- 
meetos, de que ha“ ' algunas pulmonías, y 
ñas, los catarros agu^., alg £s 1q

aun calenturas inflan) t ,^. s¡empre es qUe
general ? pues lo que s VPStid0 y no muy
hallándose el Soldado humedad cohíben la
bien alimentado . el i Y sólidos producen

• transpiración y ^n m
fiebres catarrales-gastr W .fos . esta dege.
que otras ningunas a g pv:tarse en el mayor 
neracion peligrosa Pudieraprecauiciones conve’ 

a« ” „1, =.

i" x“‘a“ •
el q ™»! hemos ote,-
Puede se™1 los Regimientos de Artille-

vado este invierno co hallan de guarni­
ría , Marina y Principe' . i O á propor-
cion en esta mejor ó peor alimen-cion que el Soldad así está mas
tado, y mas bien en esta estación ; de
ó menos «pues o a pade fatalidlad

Md-
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dos van en quadrillas al Hosnital • o o 
to menos cuidados están los hares’ 
costosos son á la Nación j ’ í t0 mas
extraordinarios que causan* po' este■ moSo^T

en

a; íé e^

que siendo mucha menos fuerza h del P 
comparada con la de Artilleríi v j? - Príncipe

-i"

sasr: k  s£»^-5S’ tan útiles á la Patria • en oí de eSt0S hombres, 
blo, murieron en eí HosnitaVT^^6 ha’ 
Príncipe , 4 Marinos , y ningún Aniñe ldU°S deí 
ferencia no dexa de ser notfh£ A ; CUPa di­
observar muy oportunameme el* £ hiz» 
Regrmtento Nacional de Artillería n^^V61' 
teta que casi todos los indine n« D‘ Her"' 
este Cuerpo al Hospital eranT qUe Pasaban d&'

u
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i” "r 6^8)55^«^»*»US Rabian servido en^tros Regimientos y

riesen una Sala de convalecencia, a fin de cuidar 
su tropa , para que viésemos mejoras muy not 
bles ■ ñor último , los Prisioneros no son reclutas,

oño7Q estancias : puede suponerse que si estos38379 rancia P algunos mas

unidos • luego por esta falta hun causado,unidos, lueg P 8 €stímcias indebidas,

hdasría falta de vestido , y mala calidad de ah-

=• “ tes ÍSS
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cillas: sucede generalmente que concurriendo gran 
número de enfermos á la vez á un Hospital poco 
provisto, se les coloca de qualquier modo, y s o q  
asistidos dete-xtablemente, resultando de aquí los 
daños mas funestos, pues los infelices que pasan 
al Hospital solo acometidos de una calentura ca­
tarral simple, se ven luego postrados al rigor de 
un tifo nervioso que contraen , y hallan la muerte 
donde debieran la salud : á esta fatalidad puede 
añadirse, que no debiendo emplearse en su cura­
ción sino pocos auxilios, y apenas dispendiosos, 
hay luego que hacer uso de un tratamiento mas 
complicado, y de un coste infinitamente mayor, 
prescindiendo de que las enfermedades que por 
su sencillez debieran estar curadas en 15 dias, por 
la degeneración que luego adquieren en el Hospir, 
tal mismo, no se curan perfectamente en dos me? 
ses, y ya se dexan conocer los gastos que de esto 
se originan. La vigilancia y buena asistencia en los 
Hospitales evitaría todos estos daños.

Intimamente penetrados de esta verdad , tanto 
mi Compañero el Primer Médico de este Hospi­
tal D. Juan Saez, como yo, nos propusimos hacer 
todos los esfuerzos posibles para impedir que este 
invierno se presentase la fiebre hospitalaria que he­
mos observado todos los inviernos anteriores, rey- 
nando mas ó menos desoladora en este Hospital, 
y nos hemos hecho cargo que si alguno nos mira­
se como importunos, y aun díscolos por esta cau­
sa , nada importaba á trueque de salvar la vida á 
algunos Soldados y enfermeros, que siendo por 1q

u
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regular padres de familias , quedan éstas con 
su muerte en la horfandad y viudez mas des­
graciadas.

Apenas en Diciembre del año pasado empeza­
ron á concurrir enfermos al Hospital por el ri­
gor de la estación , quando se experimentaron las 
privaciones mas funestas, que impedían la cura­
ción de los Militares : todo enfermo se admitía 
mas bien á veces porque no se muriese en el Quar- 
tel, que poi que hubiese donde ponerlo : por falta 
de edificio se colocaban en cruxía, y siendo las 
Salas pequeñas y estrechas quedaban los enfermos 
aprensados, no habiendo á veces un palmo de se­
paración de cama á cama: por falta de suficiente 
número de empleados, ninguno podía cumplir sus 
respectivas obligaciones, y quedaban todos mal 
asistidos , encargándose los enfermeros de distribuir 
los medicamentos, sin que pudiesen los Facultati­
vos obligar á ningún Practicante de Farmacia al 
exacto desempeño de su destino, conociendo que 
era imposible que pudiese hacerlo : por falta de ta­
rimas y banquillos se veian tendidos en el suelo, 
impidiendo de este modo el aseo y limpieza, tan 
indispensables en las salas: por falta de ropas, en 
fin , no tenían mas que un xergon con poquísima 
paja, ó un colchón que casi carecía de lana, y cu­
biertos con una sola manta se veian muchos enfer­
mos sin sábanas ni camisas, envueltos únicamente 
en las exálaciones que por toda la carrera del mal 
despedía su cuerpo enfermo. No se necesita ser 
Profesor en el arte de curar para conocer que es-
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tas circunstancias en el Hospital debían acarrear 
la insalubridad en sus Salas, y producir en ellas 
la infección ; en efecto , veíamos todos los días ma­
lignarse fiebres que habían empezado su carrera 
siendo de un carácter muy sencillo: en el mismo 
mes de Diciembre hicimos todos los esfuerzos po­
sibles para que se mejorase la asistencia en el Hos­
pital : se colocaron tarimas, se aumentaron Pro­
fesores , se ha surtido de ropa blanca , se pudo es­
tablecer mas orden , conseguir mayor limpieza, y 
al momento se conocieron las ventajas de estas 
providencias , presentándose menos graves las en­
fermedades que afligían á la tropa : tuvimos el pla­
cer de que no muriese enfermero alguno en el tri­
mestre; y aunque varios cayeron con calenturas, 
ninguna se ha malignado como en los inviernos an­
teriores : nuestras solicitudes no han podido aun 
conseguir todo el bien que deseábamos para el me­
jor tratamiento de los enfermos, lo que ha pendi­
do en parte del estado actual de las circunstan­
cias , y en parte también del mal arreglo de la 
Botica del mismo Hospital, sobre lo que hay for­
mado un expediente, y esperamos con impacien­
cia de la rectitud del Sr. Intendente una decisión,, 
conforme á la ley , de la qual no pueden menos de 
venir ventajas á los Militares enfermos; á pesar de 
todo, el resultado de las mejoras que se hicieron 
en este Hospital, ha sido que en todo el trimestre 
solo han fallecido 46 individuos: obsérvese ahora 
que habiendo, poco mas ó menos, igual número 
de enfermos en el Hospital de la Palloza, pere-
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deron en los mismos tres meses 349 hombres (*); 
esta diferencia tan notable no puede atribuirse, se­
gún los principios que van establecidos, sino a 
la mala asistencia, tanto del Quartel, como del

gastos in*
esta causa

Hospital,
Si me fuese posible calcular quantos 

debidos se originaron á la Nación por , 
en el discurso de la presente guerra, y el numero 
de robustos jóvenes que han fallecido , no du o 
que la suma causaría espanto, y el alma no po- 
dria fixar su consideración en tantas victimas ina^ 
logradas sin experimentar el mayor dolor; en vis­
ta de los exemplos que acabo de manifestar, ¡oxa- 
lá que en lo sucesivo la atención de todo Ciuda­
dano se dirija á socorrer el Soldado para que no 
enferme, y si se vé en la precisión de pasar al 
Hospital , que no halle la muerte en lugar de 
la salud!

/'*') 049 prisioneros fallecieron en estos tres me­
‘: en los tres meses del año pasado fallecieron 
ico: el año anterior se consterno el Pueblo pen el 
temor de la peste : de Cádiz , de todas partes tu^e 
cartas preguntando el estado de la epidemia de esta 
Plaza leste año no se hablo m aun en la Coruna de 
epidemia-, no obstante, atendiendo al numero de muer­
tos , había mas razón para que el Pueblo 
este hecho me parece comprueba la -verdad de alou^ 
ñas proposiciones que establezco en este escrita,
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